
Lunes, Lc 11,29-32;  Martes, Lc 11,37-41; Miércoles, Lc 11,27-28 FIESTA 
DE NTRA. SEÑORA DEL PILAR;  Jueves, Lc 11, 47-54;  Viernes,  Lc 12, 1-
7 ;  Sábado, Mt 11,25-30 SANTA TERESA DE JESÚS. 

Una lectura para cada día de la semana 

NUESTRA RESPUESTA  
A LA GRATUIDAD DE DIOS 

 
                     Hoy es un día feliz para todos nosotros si escuchamos 
la invitación de Dios. Él nos llama a la Fiesta de su Reino. 
 
               Pero nos pone tres condiciones: 
 
1. TENER ALMA DE POBRE. Es decir, estar disponible para 
Dios y los hermanos. Vivir con el corazón despegado y compar-
tir con los demás lo que se tiene. 
 
2.  VESTIR EL TRAJE APROPIADO. Convertir la mente, el cora-
zón y la vida al cumplimiento de la voluntad del Padre. Revestir-
nos del Hombre Nuevo, creado a imagen de Dios, justicia y san-
tidad verdaderas (cf. Ef. 4, 23-24). 
 
3. TENER UN TALANTE ALEGRE Y FRATERNO. Cuando los 
cristianos saboreamos en armonía fraterna, festivamente, los 
manjares del Reino (la Escucha de la Palabra, la Oración, los 
Sacramentos) nos volvemos radiantes como unas “pascuas”. 
Nuestra alegría es contagiosa. Y esto nos llevará a invitar a los 
que encontremos por el camino. AMIGOS: Dios nos llama 
“Venid a la boda”. Dios nos ama y cada uno de nosotros, invita-
dos a esta alianza de amor, hemos de dar nuestra respuesta. 
Dichosos vosotros, invitados a la mesa del Señor. 

          Jesús, en esta parábola, 
se dirige de nuevo a los jefes 
del pueblo judío. 
 
         Su objetivo es claro: pro-
clamar, una vez más, la ofer-
ta de salvación y del Reino 
de Dios a todos los hombres, 
ya que el pueblo, con su con-
ducta y especialmente la de 
sus guías, ha rechazado la 

invitación de dios por medio de los profetas y de su Hijo, Jesu-
cristo, el heredero al cual matamos colgándolo de un madero. 
  
      De esta manera son castigados por ellos mismos, autoexclu-
yéndose del banquete, y no por capricho de Dios. 
 
      La oferta del Reino sigue en pie, pero pasa a nuevos destina-
tarios e invitados. Se apunta así al nacimiento de la Iglesia de 
Cristo, Nuevo Pueblo de Dios. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo XXVIII,  9 de  octubre de 2005 

DOMINGO XXVIII del T. O. 

Venid a la fiesta 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del Profeta Isaías  
25,6-10a. 
 
     Preparará el Señor de los 
ejércitos para todos los pueblos, 
en este monte, un festín de man-
jares suculentos, un festín de vi-
nos de solera; manjares enjun-
diosos, vinos generosos. Y arran-
cará en este monte el velo que 
cubre a todos los pueblos, el pa-
ño que tapa a todas las naciones. 
Aniquilará la muerte para siem-
pre. 
     El Señor Dios enjugará las lá-
grimas de todos los rostros, y el 
oprobio de su pueblo lo alejará 
de todo el país -lo ha dicho el Se-
ñor-. 
     Aquel día se dirá: Aquí está 
nuestro Dios, de quien esperába-
mos que nos salvara: celebremos 
y gocemos con su salvación. La 
mano del Señor se posará sobre 
este monte. 
 
Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  XXVIII  DEL  TIEMPO ORDIN

Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Filipenses 
4,12-14.19-20. 
      Hermanos: 
      Sé vivir en pobreza y abundancia. 
Estoy entrenado para todo y en todo: la 
hartura y el hambre, la abundancia y la 
privación. Todo lo puedo en aquel que 
me conforta. En todo caso hicisteis bien 
en compartir mi tribulación. En pago, mi 
Dios proveerá a todas vuestras necesi-
dades con magnificencia, conforme a su 
riqueza en Cristo Jesús. 
      A Dios, nuestro Padre, la gloria por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 
Palabra de Dios 
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SALMO RESPONSORIAL 
Sal 22,1-3a. 3b-4. 5. 6 

R/. Habitaré en la casa del Se-
ñor, por años sin término. 
      El Señor es mi pastor, nada me 
falta: en verdes praderas me hace re-
costar: me conduce hacia fuentes tran-
quilas y repara mis fuerzas. 
       Me guía por el sendero justo, por 
el honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por-
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya-
do me sosiegan. 
      Preparas una mesa ante mí, enfren-
te de mis enemigos; me unges la cabe-
za con perfume, y mi copa rebosa. Tu 
bondad y tu misericordia me acompa-
ñan todos los días de mi vida, y habitaré 
en la casa del Señor, por años sin térmi-
no.     

SEGUNDA LECTURA 

      Presentemos al Padre nues-
tra oración, por nosotros y por el 
mundo entero. 
1. Por todos los que formamos 
nuestra parroquia de San Juan 
de los Reyes, y especialmente 
por los que en ella dedican su 
tiempo al servicio de la comuni-
dad cristiana. ROGUEMOS AL S. 
2. Por todos los cristianos y hom-
bres de buena voluntad que parti-
cipan en las diversas obras socia-
les y culturales, actividades al 
servicio de los ciudadanos y en 
los partidos políticos. R... 
3. Por todas las víctimas de las 
catástrofes naturales y atentados 
terroristas, por los que sufren las 
injusticias humanas y son recha-
zados por la sociedad. R... 
4. Por los países pobres, por to-
dos los que sufren cualquier tipo 
de necesidad. ROGUEMOS AL S 
5. Para que el Señor nos envíe la 
lluvia, tan necesitada en nuestros 
campos y ciudades. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 
      Escucha nuestras peticiones, 
Padre, y llénanos, a nosotros y al 
mundo entero, con tu amor y con 
tu Espíritu Santo. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

NARIO.    Ciclo  A 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Lectura del santo Evangelio se-
gún San Mateo 22,1-14. 
     En aquel tiempo volvió a hablar Jesús 
en parábolas a los sumos sacerdotes y a 
os senadores del pueblo, diciendo: 
      -El Reino de los Cielos se parece a 
un rey que celebraba la boda de su hijo. 
Mandó criados para que avisaran a los 
convidados, pero no quisieron ir. Volvió a 
mandar criados encargándoles que les 
dijeran: tengo preparado el banquete, he 
matado terneros y reses cebadas y todo 
está a punto. Venid a la boda. 
      Los convidados no hicieron caso; uno 
se marchó a sus tierras, otro a sus nego-
cios, los demás les echaron mano a los 
criados y los maltrataron hasta matarlos. 
El rey montó en cólera, envió sus tropas, 
que acabaron con aquellos asesinos y 
prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a 
sus criados: 
      -La boda está preparada, pero los 
convidados no se la merecían. Id ahora a 
os cruces de los caminos y a todos los 
que encontréis, convidadlos a la boda. Los 
criados salieron a los caminos y reunieron 
a todos los que encontraron, malos y bue-
nos. La sala del banquete se llenó de co-
mensales. [Cuando el rey entró a saludar 
a los comensales reparó en uno que no 
levaba traje de fiesta y le dijo:-Amigo, 
¿cómo has entrado aquí sin vestirte de 
fiesta? 
      El otro no abrió la boca. Entonces el 
rey dijo a los camareros: 
      -Atadlo de pies y manos y arrojadlo 
fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el 
rechinar de dientes. Porque muchos son 
os llamados y pocos los escogidos.] 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 


